
 
LITERATURA 

El galardón más codiciado de la 
literatura juvenil, para una 
zaragozana de 17 años 
 
África Vázquez, con su libro "Con vistas al cielo", ha obtenido el premio Jordi Sierra i Fabra, al que concurrían más de 60 adolescentes de España e Hispanoamérica. 
 
MARIANO GARCÍA. Zaragoza 
Tiene 17 años, y hoy, como todas las mañanas, acudirá a sus clases en el Instituto de Enseñanza Secundaria Miguel Catalán, donde estudia. Pero desde hace una semana la zaragozana África Vázquez vive en una especie de nube. El miércoles pasado la llamaron para comunicarle que su primera novela, "Con vistas al cielo", había ganado el premio Jordi Sierra i Fabra para jóvenes, el más prestigioso en su género en todo el ámbito hispanohablante. La zaragozana se imponía así a otras 62 novelas o conjuntos de relatos procedentes de España, Colombia, Argentina, México... El premio está dotado con 3.000 euros.  

Con grandes dosis de naturalidad y desparpajo, África asegura: "Escribo desde muy pequeña, casi no me acuerdo de cuándo empecé. ¿Por qué?... ¿Y por qué respira uno? Yo es que no me veo sin escribir. Es una forma de desahogo, de pensar, de explicarme el mundo".  
La historia que dio pie a la novela le asaltó hace un par de años. Pero reconoce que tiene una deuda con su hermana, Ane. "Ella es mi asesora, mi cómplice, todo. Es la primera que lee lo que escribo, y luego lo hacen mis padres, pero ella me dio un montón de ideas. La mitad de la historia que cuento en el libro nació gracias a una conversación que tuvimos mi hermana y yo".  
Y ¿cuál es es el argumento? "La novela parte de una historia realista, pero con unos toques de fantasía. He querido tratar los temas típicos de los adolescentes, las preguntas que nos hacemos todos sobre nuestra familia o nuestros amigos, las dudas que nos asaltan cuando buscamos nuestro camino, y las he mezclado con otras líneas argumentales, como el Holocausto, porque me parece que hay temas que los jóvenes actuales debemos tener presentes. Y ese es uno de ellos".  
Así, a bote pronto, no parecen casar muy bien las preocupaciones de una adolescente del siglo XXI con el Holocausto nazi. Pero África Vázquez parece haber salido bien librada de tan difícil pirueta literaria: "La protagonista es Alba, una chica que ha cumplido los 18 años y que sabe que su abuelo murió en el campo de concentración de Auschwitz, tras luchar contra los nazis y haber formado parte del maquis. Alba quiere encontrar su sitio en el mundo, y se escuda en buscar sus orígenes para intentar atisbar qué le depara el futuro. Va a pasar un verano a casa de su abuela Aurora, y allí, mientras indaga en la historia de su abuelo, convive con su prima Gabi, su primo Jordi...". Para saber más habrá que esperar unas semanas, ya que la editorial SM tiene previsto publicar "Con vistas al cielo" antes del verano.  
¿Profesora de Historia?  
África Vázquez dedicó varios meses a las tareas de documentación ("tocaba temas delicados y había que hacerlo con exactitud y sensibilidad"), y escribió la novela en verano, a caballo entre Zaragoza y el Valle de Arán, echando mano de la disciplina para escribir varias horas al día. Y para corregir, porque es muy perfeccionista. Envió el original al premio tras enterarse de su existencia en el foro de la escritora Laura Gallego. "El foro da mucho juego a los jóvenes escritores y allí nos encontramos e intercambiamos nuestras historias", señala.  
Lee mucha novela juvenil. De entre lo último que le ha gustado destaca "El niño con el pijama de rayas", de John Boyne, o "¿Y a ti aún te cuentan cuentos?", de Félix Teira. Aunque siempre acaba volviendo a "Rebeldes", de Susan E. Hinton, que lee una y otra vez. "No, no soy la ‘rara’ de la clase -confiesa riendo-. Me gusta cantar y bailar, como a cualquier chica de mi edad. Todo es compatible". Asegura que escribirá siempre, pero tiene aún una vocación más poderosa. "Quiero ser profesora de Historia. Siempre lo he visto claro, pero después de haber tenido una profesora como María Ángeles Domínguez, más".  
Hoy, África Vázquez acudirá a sus clases en el Miguel Catalán. "Me gusta mucho ese instituto. Tiene una biblioteca estupenda... Y una bibliotecaria aún mejor".  
 


